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LAS CUCHARAS PREHISPANICAS DEL NORTE DE CHILE

Lautaro Núñez A.
Director del Museo Arqueológico de Calama, 

Universidad de Chile, Zona Norte 
Introducción ;

Las cucharas prehispánicas del Norte de Chile y regiones ale­
dañas pertenecen también al grupo de rasgos culturales no-cerámicos 
que permiten diagnosticar situaciones tiempo-espaciales. Esta cuali­
dad se fundamenta en la diversidad tanto en sus formas como en 
su distribución, hecho que logra sugerir tentativamenter la formula­
ción de tipos con sus respectivas ubicaciones en la escala de tiempo.

Bajo este objetivo tratamos de ordenar la presente manu­
factura en madera, complementando el proceso de revalorización 
que afecta a esta artesanía arqueológica. (1).

Método de manufactura
Las cucharas fueron elaboradas prácticamente de todas las 

variedades de maderas existentes en tiempo prehispano, sin embar­
go, se registra una tendencia en el empleo de maderas “blandas” 
como fueron tanto el algarrobo (P. Strombulifera), como el molle 
(Schinus molle). especialmente en los especímenes decorados.

Es probable que su fabricación se iniciara a partir de un 
madero preparado y previamente desvastado de manera que el ar­
tesano lograba con facilidad conseguir el espesor necesario como a 
su vez la longitud. La hechura de los mangos se fundamentaba en 
largos "cenillados” que dejaban planos rectos, siempre en la misma 
dirección del haz de fibras. Por esta razón al observar especímenes 
incompletos a través de un corte-sección es común distinguir sec­
ciones triangulares, cuadrangulares, rectangulares, etc. Posterior­
mente se aplicaban sobre estas aristas instrumentos pulimentadores 
que lograban redondearlos, o por lo menos suavizar sus aristas.

En el tallado de la boca o pala de la cuchara se utilizaban 
herramientas finas seguramente metálicas, por cuanto la busqueda 
de la esferecidad en materia de tallados requiere un absoluto control 
manual v técnico. En efecto, es común observar que la estereciftad 
de la pala resulta de un astillaje pequeño semicircular que al des­
prenderse deja reducidos nlanos formando ángulos obtusos, los cua­
tes en conjunto ofrecen este aspecto esferoide de la base dei la p a • 
fleneralmente sobre esta superficie irregular se pulimentaba hasta 
borrarse las cicatrices del desbaste: en otras oportunidades se en­
tregaba al uso sin la última operación; e incluso e x c a v a b a n  la ca­
pacidad de la pala en un madero rectangular, para evitar las lor 
mas esferoides en la base.
oTÜn esta elaboración se estudiaron los ejemplares ^ « v a d o s  en los 

Museo de Arica. San Pedro de A t a c a m a ^ C a la m a .  Museo Hu5t6r.co de 
Santiago, y  Museo Nacional de Historia Natural d ¡ 
verano de 1962. Reciban sus p in to r e s  nuestro agradecimiento



Clasificación
A.—No decoradas.

A._N oB'd¡Sra0dra sfs 'o n  cucharas sencillas sin elementos d*
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corativos con tamaños superiores a las actuales y que en conjunt0 
es posible distinguir cinco tipos diferenciales.

I.—Mango Sección Planiforme (ver Lám. XI, Fig. c ) .



ÍI.— Mango Sección cuadrangular o circular con muesca ter­
minal (ver Lám. XI, Fig. d).

III.— Mango Sección Rectangular (ver Lám. XI, Fig. e).
IV.— Mango Sección Cuadrangular (ver Lám. XI, Fig. g ).
V.— Mango Sección circular (ver Lám. XI, Fig. f ) .

L—Mango Sección Planiforme: Las cucharas que se adjudi­
can esta categoría presentan sus mangos planos y generalmente 
anchos rematados en un mismo nivel con respecto a la boca. Simi- 
lan a los especímenes también de mango plano y ancho decorados 
con recortes o grabados.

La distribución geográfica registra los siguientes yacimien­
tos: Chunchuri (cerca de Calama), Chiu-Chiu, San Pedro de Ata- 
cama, Caldera, Freirina, costa de Arica.

Es importante explicar que Uhle (1919: XIV Fig. 5) deter­
minó que una cuchara de mango plano y ancho caracterizaba al 
período Tiahuanaco, siendo más antigua que aquellas con mango 
grueso y estrecho las cuales corresponderían al t'eríodo “Atacame- 
ño-Indígena”. Además, debe considerarse que las cucharas decora­
das vinculadas a la cultura de Tiahuanaco, también poseen sus man­
gos planos y  anchos. Parece seguro que el mango plano y ancho diag­
nostica un tiempo Pre-incaico^ más bien cercano a las influencias 
altiplánicas de Tiahuanaco. Así lo sugiere el yacimiento Quitor-1 
excavado por Le Paige, de donde proviene un kero típicamente Tia- 
huanacoide (Núñez 1963) asociado a tumbas con cucharas de esta 
categoría (Orellana 1963).

II.— Mango Sección cuadrangular o circular con muesca ter­
minal: Son ejemplares con mangos de sección cuadrangular o circu­
lar que terminan en una pequeña muesca esferoide.

Se distribuyen en los yacimientos de Chiu-Chiu, Chunchuri 
y con bastante frecuencia en la costa de Arica. De acuerdo a Bird 
(1943) este tipo es ocurrente en las etapas Arica I y II, es decir, 
Gentilar y San Miguel (Dauelsberg 196U) de desarrollo post-Tia- 
huanaco.

III.—Mango Sección Rectangular: Las cucharas aquí reuni­
das poseen mangos de secciones más o menos rectangulares con ma­
yor desarrollo vertical y algo redondeadas en la parte inferior. Un 
aspecto generalizado consiste en el engrosamiento del mango con la 
medida que se aproxima a la pala hasta igualarla en altura.

Se registran en Chiu-Chiu, Calama, Paposo y Arica. Al pa­
recer son preincaicas dado a que frecuen tem ente  aparecen asociadas 
por lo menos en la costa de Arica a alfarería tipo Gentilar.

I V  . Mango Sección Cuadrangular: Como se ha indicado,
ahora estamos en presencia de mangos de sección cuadrangular con 
pequeñas variaciones en el pulimento de sus aristas que llega direc­
tamente bajo la pala. De este modo, la pala se ubica ligeramente 
sobre el mango, jconstituyéndose un dato diagnostico de ínteres

Se les ha ubicado en Chiu-Chiu, Pamri, Pica, Lasaña, y A n ­
ca. Un ejemplar de la Puna Argentina puede observarse en el tra­
bajo de Krapovickas (1958-9). . - ~ —  »
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Debemos reconocer aquí dos variantes que seguramente en­
cierran implicancias temporales:

a) Esta variable tiene también la pala sobre el mango; em­
pero éste posee sección planiforme, es ancho y  bajo. Es caracterís-
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ne* r i p f J aaC1c? lent0K de 0hiu~Ch,iu> aunque no existen asociacio-
situadn f . w á  f  e™barg°> S°Tn aun mas tíPicas en el cementerio situado frente al pukara de Lasaña, del cual podemos presentar



contextos culturales representados por tiestos alfareros con decora­
ción negro sobre rojo (horizonte Negro sobre -Rojo) similar al tipo 
Chilpe de Arica. Esto indicarla una situación temporal tardía li­
geramente preincaica.

b) Esta variable se ajusta al enunciamiento del tipo, e3 
decir, posee sección cuadrangular terminada siempre bajo la pala. 
Tanto las evidencias de Pica como de los yacimientos incaicos de 
Arica determinan una posición netamente tardía: incaica. Resulta 
entonces conveniente manejar estas sugerencias en la Puna Argen­
tina (Krapovickas, 1958-9) a fin de distinguir si realmente allí es 
un elemento tardío.

En torno a estas últimas cucharas claramente incaicas es ne­
cesario Indicar que en general en este período no existen especíme­
nes decorados a manera de las pre-incaicas del interior de la Pro­
vincia de Antofagasta y región de Arica, que veremos posterior­
mente. Rowe (1946 : 245) es preciso en puntualizar que las cucharas 
confeccionadas en madera del Incanato solamente poseen: “mangos 
derechos y perfectos, aunque no son piezas de colección".

V.—Mango Sección circular: Los ejemplares reunidos son 
muy escasos y por la ausencia de registros contextúales no es posi­
ble situarle aproximadamente en tiempo determinado; proceden de 
Ohiu-Chiu.

B.—Decoradas: Las cucharas decoradas ofrecen sus mangos 
con diversas representaciones obtenidas por recortados laterales, 
grabados y tallados volumétricos tridimensionales. Su frecuencia 
es altamente minoritaria con respecto a las cucharas no decoradas:

VI.—Mango Sección Planiforme Recortado o Enmuescado. 
(Ver Lám. XII y XITI, Figs. <?-r).

VII.—Mango Sección Planiforme Grabado. (Ver Lám. XIII, 
Figs. a-f).

V III—Mango Corto. (Ver Lám. XIII, Figs. s-t).
IX.—Mango Zoo-Antropomorfo. (Ver Lám. XI, Figs. a-b).
VI.—Mango Sección Planiforme Recortado o Enmuescado: 

En este gruño se concentran la mayor cantidad de cucharas decora­
das, las cuales han sido recortadas o enmuescadas especialmente en 
sus zonas laterales, dando formas generalmente “aserruchadas o 
rectilíneas, y más suaves o curvilíneas:

a) Rectilíneas: El recortado rectilíneo o “aserruchado’ se pre­
senta generalmente en diversas zonas: cerca de la pala, centro del 
mango, y zona superior del mango (en donde también es posible 
ubicar recortados zoomorfos que representan seguramente cabezas 
de auquénidos (ver Lám. XII, Figs. s-t: Azapa-1 y Conde Duque, res­
pectivamente). . . .

Esta variedad es ubicable en los siguientes yacimientos: 
Lluta-2 (Lám. XII, Fig. a ), Azapa-1 (Lám. XII, Fúfs.: b-e-g-o-s), 
Azapa-75 (Lám. XII, Fig.: c .), Camarones-1 (Lám. XII Figs.: n-n), 
Chiza (Lám. XII, Figs.: k-v), Sobraya (Lám. XII, F£_ u>-.Ar>ca 
(Lám. XII, Figs.: m-t) San Pedro de Atacama (Lám. XII. *ig. d), 
Calama (Lám. XII, Fig. i) , Tchecar (Lám. XII, Fig. 1), Conde Du­
que (Lám. XII, Fig. t), Quitor 5 y 6.
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Desde Argentina mencionamos los ejemplares de Pukara de 
Rinconada (Lám. XII, Figs. p-q), que fueran  d e sc r ita sp o r  Boman 
/io n a . Rfis PT, T JX ). Ademas se han registrado sim ilares en An
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to fagasta de la Sierra, sub-área de Puna (Krapovickas, 1958-9) y
en el sector central riel NW, desde los yacimientos de La Paya y Hual- 
fin  (Bruch 1904: Fig. 23).

b) Curvilíneos: Por razones metodológicas separam os esta



tttesprfa de la anterior, debido a que log recortes no han producido 
formas rectilíneas — por el contrario—  sus formaB laterales son 
curvilíneas.

Se ubican en los siguientes yacimientos: Camarones-1 (Lám. 
XIII, Fig. g ) , Azapa 1-2 (Lám. XIII, Fig. h ), Azapa-1 (Lám. X III, 
Fi*s.: i-j-k-1-p). Azapa-75 (Lám. XIII, Figs.: m-n), Lluta-2 (Lám. 
XIII, Fier. o), Chiza (Lám. XIII, Fig. r-q).

Puede comprenderse que tanto las cucharas con motivos recti­
líneos como .curvilíneos presentan rasgos homogéneos de indudable 
contemporaneidad como que incluso se asocian en iguales yacimien­
tos (v. gr. Azapa-1); y aún ambas modalidades decorativas se mez­
clan en determinados especímenes de Chiza (Lám. XIII, Fig. k-1).

Debe considerarse de interés el hecho de que este tipo VI 
de cucharas esté presente tanto en la región de San Pedro de Ata- 
cama y Arica. Con respecto a la primera mencionamos el yacimien­
to de Tchecar y Quitor 5-6 que han sido situados en la fase II de la 
Cronología de San Pedro de Atacama (Orellana, 1963) en contem­
poraneidad con las influencias de Tiahuanaco Expansivo.

En relación a la redón de Arica se registra este tipo en la 
localidad de Sobraya (con horadaciones nara incrustaciones líticas?) 
asociado a un kero de doble media caña, que en conjunto con las 
evidencias de Sobraya constituyen un cuerpo de influencias Tirthua- 
nacoides. En general, se puede concluir que la mayoría de los sitios 
de Arica que entregan este tipo -pertenecen al gruño cerámico Tia- 
huanacoide representados por sus tipos Sobraya-Maytas-Chiribaya 
(Dauelsberg 1960).

VII.—Mango Sección Planiforme Grabado: Aunque los man- 
ffos sioruen siendo planiformes como los anteriores, ahora varía la 
modalidad decorativa, debido a la presencia de liniaturas grabadas 
sobre la superficie del mango.

Se presenta comúnmente en San Pedro de Atacama a través 
délos sicruientes yacimientos: Quitor-3 (Lám. XIII, Fipr. e) con una 
figura seguramente de auquénido muy similar al espécimen de Aza­
pa-1, Tchecar (Lám. XIII, Fig. a ), Quitor-4 (Lám. XIII, Fig. b), 
Tchecar (Lám. XIII, Ficr. c) este ejemplar representa dos motivos 
importantes: la “s” rectilínea horizontal y la cruz “Patee” Ambos 
son ocurrentes con extraordinaria frecuencia en los elementos del 
Complejo del Rapó (especialmente en las fajas de los personajes de 
los tubos y sombreros). Obsérvese además, la presencia de enmues- 
cados laterales curvilíneos que junto al mango y ancho recuerda fiel­
mente las características esenciales del tipo anterior. Campo Solor-d 
(Lám. XIII, Fig. d), Solcor (Lám. XIII, Fig. f ) .

Algunos vacimíentos citados han sido dispuestos en la fase 
San Pedro II (Orellana, 1963) ; Tchecar, Campo Solor 3. entre los 
Principales, en contemporaneidad con la influencia de lianua <

EXPan Debemos mencionar en torno a las influencias
fies, la existencia de un grupo de cucharas en la C0Rt a i  ‘ , _
lemen. 1956) con sus mangos anchos y planos oue represen
¡Trabados planimétricos con motivos típicamente
mucha similitud con las tabletas de Rape (de mango también plano
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y abanicado) que tipifican netas Influencias de Tiahuanaco en la 
eona de San Pedro de Atacama, bajos los mismos patrones decora- 
tivos planimétricos. En verdad, el grupo de cucharas de la costa del 
Perú representan elementos ya conocidos por nosotros en el Com­
plejo del Rapé: Personajes arrodillados, enmascarados con las co­
nocidas máscaras felinas, sus cabezas lucen "coronas” de cabezas 
de felinos, sus rostros llevan “ojos alados” ; que en general permiten 
relacionarlos con las tabletas Tiahuanacoides del Norte de Chile, y 
aún con estas cucharas de mango plano grabado planimétricamente, 
aunque sin motivos antropomorfos.

VIII.— Mango Corto: También se han encontrado cucharas 
con mangos cortos de pala ovalada alargada. Un ejemplar procede 
de Chiza (Lám. XIII, fig. s) con mango provisto de recortes rectilí­
neos como el tipo V-a. Otro ejemplar de este reducido tipo lleva el man­
go con un labrado tridimencional que refleja una cabeza, quizás feli­
na, con la típica dentadura de colmillos entrecruzados (Quillagua, 
Lám. XIII, fig  t). Por sus formas resulta conveniente situarlo como 
rasgo cultural Pre-incaico, sin asociaciones contextúales que definan 
su ubicación temporal con seguridad.

IX.—Mango Zoo-Antropomorfo: Los especímenes agrupados 
bajo esta categoría tipológica representa la región de San Pedro de 
Atacama. Se caracterizan por poseer en el sector superior una talla 
zoomorfa o Antropomorfa tridimensional de notable naturalismo.

Las principales cucharas examinadas provienen de:
a) Quitor-5 (Lám. XI, Fig. a) : Es una interesante cuchara de 

mango plano y ancho, grabada con un tallado superior tridimen­
sional que representa un diminuto personaje con sus manos atadas 
hacia la espalda. Estos elementos podrían sugerir una posible con­
temporaneidad entre los tipos Grabados, y  Antropomorfos.

b) Quitor (Lám. XI. Fig. b) : Representa un p°rsonaie ya no 
en un mango nlaniforme, sino más bien, cilindrico. Porta un som­
brero con posibles adornos de plumas, en un brazo recogido toma 
una hacha de un filo. La vestimenta se cnmnone de una delgada 
faja apegada a la cintura que sujeta una especie de “tapa-rabo” pe­
queño, único en materia de representaciones en madera. Recordamos 
que la totalidad de las representaciones antropomorfas en el Com­
plejo del Rapé llevan largas túnicas desde los 'brazos a las rodillas, 
apretada con una fa ia  central.

c) Quitor-5: El tema Zoo-Antropomorfo está presepte en este 
yacimiento. En efecto, en la parte superior de la cuchara v  siempre 
en tallado tridimensional-naturalístico, se observa un felino piso­
teando un cuerno humano.

d) Sequitor-Oriente: Nuevamente es un personaje arrodilla­
do que toma una hacha al mismo nivel de sus pies.

e) Sequitor-Oriente: Aparecen en la parte superior de la cu­
chara una nareia humana en acto sexual.

f) Sequitor-Oriente: Es un tallado Zoomorfo que repre­
senta un auouénido.

g) Quitor-5: Personaje arrodillado con una cabeza-trofeo en 
sus manos.

Con estos antecedentes se sintetiza la  presencia de Persona­
jes Sacrificadores, felinos y víctimas, los cuales en conjunto parecen
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relacionarse grandemente con iguales motivos que predominan en el 
Complejo del Rapé.

Nuevamente ambos yacimientos: Quitor 5 y Sequitor Oriente 
caracterizan entre otros la fase San Pedro II vinculada a influen­
cias de Tiahuanaco Expansivo (Orellana, 1963).
Espacio-Tiempo

Para efectuar un análisis comparativo seccionamos dos zonas 
a saber: Zona San Pedro de Atacama (entre Río Loa y Copiapó) y 
Zona Arica (Norte del Río Loa). Conjuntamente a las escasas in­
formaciones contextúales se logra dar forma a un cuadro cronoló­
gico adaptado al texto de la presente elaboración:
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PERIODOS | T I P O S TIEMPO

ARICA S. PEDRO de 
ATACAMA

Horizonte
incaico IV b

Horizonte 
negro s/rojo IV a IV a 1450

Gentilar
Pocoma

III
II

III V? 
II

S
A

N
 

P
E

D
R

O
 

II
 

g

Horizonte Negro- 
rojo s/blanco. 
(San Miguel)

I ¿VIII I ¿VIII

Las Maytas-
Sobraya-
Chiribaya

VI

Tiahuanaco
Expansivo

VI VII IX 1000
700

Tiahuanaco
Clásico

El análisis del presente cuadro favorece las siguientes conclu­
siones preliminares:

a) En el período incaico la decoración no se presenta. EL 
tipo IV b representa solamente la Zona de Arica, ocurrencia muy 
limitada de acuerdo a la amplia difusión del incanato.

b) El tipo IV b (mangos planos y anchos con terminación 
bajo la pala, o pala alta) se encuentra en ambas zonas. Igualmente 
los tipos III (mango sección rectangular), II (mango sección rec­
tangular o circular con muesca terminal).

c) El tipo I (Mango sección Planiforme) se registra en la 
zona de Arica y San Pedro de Atacama. Del mismo modo el tipo 
VIH (Mango Corto).

d) El tipo VI (Mango Sección planiforme recortado o en-, 
muescado) eatá presente en ambas zonas.
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e) Los tipos VII (Mango Sección planiforme Grabado) y 
el IX (Zoo-Antropomorfo) son hasta ahora exclusivos de la Zona 
San Pedro de Atacama.

Suponemos que no existen grandes diferencias entre las 
cucharas de las zonas en comparación. Las del grupo Tardío (Inca 
y Horizonte Negro-sobre rojo) ocupan ambas zonas. Las del grupo 
Pre-incaico (Gentilar, Pocoma, San M iguel), nuevamente se co­
rresponden en ambas zonas. El Grupo Cerámico Tiahuanacoide de 
Arica (Maytas-SobrayarOhiribaya) evidencian cucharas homogé­
neas a San Pedro de Atacama, procedentes de yacimientos que se 
incluyen en la fase San Pedro II (contemporáneo a las influencias 
de Tiahuanaco Expansivo).

Los tipos VII y IX corresponden a Yacimientos de San Pe 
dro II, no obstante no se registran en la Zona de Arica.

Función:

Es posible asegurar que las funciones desempeñadas por las 
cucharas no decoradas guardaban relación con la preparación de 
bebidas fermentadas o comidas cotidianas, complementadas de 
ollas y recipientes de uso doméstico.

Es difícil aceptar que por medio de estas grandes cucharas 
se sirvieran individualmente la alimentación, como se hace en la 
actualidad.

Las cucharas decoradas han debido usarse en indetermina­
das ceremonias periódicas de carácter comunitario. Las supervi­
vencias etnográficas afirman la idea de que en estas fiestas “má­
gico-religiosas»’ era fundamental la ingerencia de alimentos y be­
bidas fermentadas. Más aún, por las cucharas decoradas con temas 
antropomorfos (tipo IX) es probable relacionarles al Complejo del 
Rapé. La ceremonia vinculada a rapé-felino-sacrificio humano, de­
bió ser complementada quizás con comidas. Algo muy similar fue 
registrado en Brasil en los indígenas Mahues, quienes participan de 
la aspiración de narcóticos a través de dilatadas ceremonias, en 
donde las mujeres elaboran las comidas y brebajes.

Resum en y Discusiones:

Presentamos nueve tipos de cucharas de los cuales los cua­
tro últimos son decorados. Al compararlos entre las Zonas de “San 
Pedro de Atacama” y “Arica”, surgen claras correspondencias en 
los períodos Incaico, pre-incaico y aun Tiahuanacoide. Sin embar­
go los tipos VII y IX son hasta ahora típicos en San Pedro de 
Atacama vinculados a influencias de Tiahuanaco Expansivo. Es 
esta la única discrepancia sólida entre ambas Zonas. Se explica que 
la intención iuncional de estos objetos debió ser (mejor que el 
consumo de alimentos) la preparación de comidas en la vida coti­
diana y ceremonial. Finalmente, debe especificarse que estas notas 
solamente persiguen ordenar el panorama confuso entre la varie­
dad de cucharas y plantear un cuadro hipotético que permita cola­
borar a futuros estudios a base de contextos culturales más com­
pletos.
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